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•  Una pistola de soldar para dirigir directamente el alambre al área de soldadura.                          - 
•  Un gas protector, para evitar la contaminación del baño de soldadura (helio o argón):  
El gas utilizado en estos equipos de soldadura siempre será inerte. La cantidad de gas 
necesario para un buen funcionamiento del equipo siempre será alrededor de los 10  l/min 
(10 veces el diámetro del hilo).                                                                                                                              
•  Un carrete de alambre de tipo y diámetro específico (CuSi3):   
El hilo o alambre CuSi3 generalmente suele ser de 1 mm de diámetro pero cuando el 
diámetro sea de 0.8 mm, habrá que cambiar las camisas o siesgas interiores de la manguera. 
Las camisas o siesgas es recomendable que sean de nylon o teflón para facilitar el 
deslizamiento del alambre o hilo por su interior. 
La forma de realizar la soldadura MIG-Brazing siempre se realizará de derecha a izquierda, con el 
electrodo apuntando hacia la zona no soldada (de empuje). Este proceso hace que no se caliente en 
exceso la zona soldada, evitando así el sobrecalentamiento. También es recomendable conectar la 
masa del equipo a la pieza a soldar y el polo positivo del equipo al electrodo/hilo (polaridad inversa).  
● 
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ontemolín es una antigua villa, ubicada 
en el sur de la provincia de Badajoz, 
muy próxima a la “Vía de la Plata”. Su 
situación coincidía con la frontera de Lusitanos, 
Beturios y Tartesos, por lo que recibió influencia 
de todos estos pueblos. Hoy ocupa un espacio 
M 
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que a través de Sierra Prieta, establece la división con la Campiña de Llerena y su comarca.  
Hay numerosos comentarios que han recogido como en el Cerro de la Herradura, más o menos 
próximo a la localidad, existieron unas marcas sobre una roca, que los vecinos atribuían a la leyenda 
por la que el caballo de Santiago dio un salto enorme, dejando embutidas en la muralla de la cerca 
islámica las patas traseras y las delanteras en esta roca. No se han podido fotografiar pero los estudios 
anotan que se trata de unos petroglifos -representaciones gráficas grabadas en rocas o piedras 
hechos por nuestros antepasados prehistóricos, sobre todo a partir del Neolítico. Son el más cercano 
antecedente de los símbolos previos a la escritura y su uso en la comunicación data del 10.000 a. C.-. 
Los primeros asentamientos humanos de los que sí tenemos constancia en la actual tierra 
montemolinesa son de época romana, así parece confirmarlos dos hitos augustales con sus 
correspondientes inscripciones, encontrados en las proximidades de la localidad y conservados en el 
Museo Arqueológico de Badajoz. Se trata de hitos terminales de demarcación, asentados 
posiblemente en época flavia – a partir del 73 o 74 d.C.-, que marcaban el límite de la zona de 
influencia administrativa de la antigua colonia Augusta Emeritae -la actual Mérida-  
Mélida recogía  en su “Catálogo Monumental de la provincia de 
Badajoz” que podía llevar la palabra PRAT(um, a o edia). Fue publicado 
por vez primera por P. F. Pita y recogido por Mélida. El texto es muy 
discutido, pero parece ser que estaba dedicado a Vespasiano y que su 
misión era delimitar “prata” –terreno de pastos, ganado y caza- de la 
colonia de Mérida. Parece ser fue encontrado fortuitamente en un 
terreno conocido como “Mojóngordo” o dehesa de “El Santo”. F. Fita 
supuso que Montemolín establecería la frontera entre la Lusitania y la 
Bética –actuales provincias de Badajoz y Sevilla- y que la localidad pertenecería en concreto a la 
Lusitania. Una frontera entre Extremadura y Andalucía, que se mantendría en época musulmana, 
correspondiendo a la kora árabe de Badajoz. 
Las transcripciones de estos hallazgos vienen a reproducir lo siguiente: 
• La primera lleva un epígrafe que  mencionaba a un tal L. Norbanus Mensor que había sido 
duovir quinquenal y iure dicundo de la Lusitana Norba. 
• La segunda tiene un carácter honorífico y está dedicada a un flamen y prefecto. Su trascripción 
es la que se sigue: “- - - - - - / [- - - f]lam[ini? - - - / - - - Caesar]is • Aug(usti) • prae[fecto - - - / - - - 
Co]l(oni-) Aug(ust-) Eme[rit - - -] “. 
 
Según las investigaciones de Alicia Mª Canto de la Universidad Autónoma de Madrid, este hito 
augustal delimitaría el espacio administrativo correspondiente a una de las prefecturas en las que se 
dividía la zona de influencia de la antigua Mérida, además de poder explicar el origen del nombre 
actual de le villa, reproducimos esta opinión: “La segunda prefectura es la Mullicensis, que García y 
Bellido hacía venir del topónimo Mullica de localización indeterminada, mientras que R. Grosse lo 
deriva de un topónimo céltico Mullo, lo que viene muy bien para hacer coincidir esta prefectura de 
época Flavio con el territorio que delimitaba el conocido hito de Montemolín, por encontrarse 
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entonces en plena Beturia Celticorum. No encuentro difícil la derivación monte-Molín desde un antiguo 
mons-Mulli, que vendría a ser el Monte de Mullig-Mollín-Molín. Aunque la consonante final no es 
idéntica, es fácil de pensar en una adaptación fonética por la dificultad de pronunciarla gutural; es 
decir, Mullig o Mullic”. Esta prefectura Mullicensis estaría emplazada completamente en la Bética, 
más concretamente en la Beturia céltica, manteniendo una buena comunicación con la de Turgalium. 
Otra teoría anota que también en época romana el término fue conocido con el nombre de 
“Apiarium” o de “Aveferia” –zona de abejas- debido a la multitud de explotaciones de colmenares 
dispersas por el entorno. El nombre aún se sigue conservando algo modificado, denominando “Viar” –
antiguamente “Apiar” al río que pasa próximo a la población y que resulta ser un afluente del 
Guadalquivir.  
No olvidaremos tampoco la versión que recoge que esta antigua villa poseyó antaño el nombre de 
“Mirah-mamolín”, término heredado del nombre de un  bravo caudillo almohade que gobernó en la 
zona durante la ocupación islámica. Incluso, se puede llegar más allá atendiendo a las leyendas de los 
más mayores que narran que también se conoció al pueblo hace muchos siglos como “Mormolín”. 
Entre otros objetos romanos conservados en la villa, debemos destacar un bello capitel corintito 
que hace las veces de pila bautismal en la parroquia de la Concepción. 
Tampoco podemos olvidar que hacia 1958 se descubrió una necrópolis tardía en Valdecuernas, 
fechada entre los siglos I y II a.C. excavada por el Marqués de Hinojares y sus peones. 
Desde la fase de ocupación romana, la investigación centrada en la villa salta el periodo de 
dominación islámica, pasando por alto la fase visigoda, pese a que no se han encontrado marcados 
vestigios arqueológicos a este momento, entendemos que, como sucede en otras localidades 
próximas a ésta –Reina, por ejemplo- la continuidad de las comunidades humanas en el territorio 
sería la pauta dominante frente a los escasos ejemplos de ruptura, de este modo, el doblamiento se 
mantendría posiblemente en la zona en época visigoda, enlazando sin solución de continuidad con la 
ocupación islámica. 
De todos modos, no estaría demás anotar que embutido en un muro exterior del cuerpo de la 
ermita advocada a la Virgen de la Granada, quedan restos de un cimacio de origen visigodo, 
perteneciente a los siglos VI-VII. 
A lo largo de la Edad Media peninsular, la 
conflictividad bélica marcará las relaciones entre 
los reinos cristianos y norteños y el sur islámico. 
No se trata de crisis coyunturales surgidas cada 
cierto tiempo ante determinadas situaciones, 
sino que más bien nos encontramos con la 
imposibilidad de convivencia pacífica entre dos 
culturas distintas y antagónicas, que pretenden 
la aniquilación del contrario –esencialmente opuestos religiosa y culturalmente- y 
la ocupación de su tierra. Desde esta perspectiva, la paz será la excepción y la 
guerra la norma de las relaciones entre ambas sociedades. 
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Tras un largo periodo de claro predominio musulmán, el califato cordobés se desintegra en 
pequeños reinos independientes –primeras Taifas-. La situación de debilidad provocada por la 
desintegración del estado, es aprovechada por los reinos cristianos que realizan un notable avance 
hacia el sur, llegando Alfonso VI de Castilla a penetrar hasta la ciudad de Toledo y conquistarla en 
1085. Alarmado por el cariz que estaban tomando los acontecimientos, el mandatario de la Taifa 
sevillana dispone en solicitar ayuda del imperio almorávide, sólido estado magrebí Yusuf Ibn Tasfín 
decide pasar a la península haciéndose con el mando de la situación y sumando Al-Ándalus a su 
imperio. 
Tiempo después congestionado por problemas internos, el imperio de los almorávides se 
desmorona sin remedio a ambos lados del estrecho de Gibraltar. En la Península se producen las 
Segundas Taifas a las que pone fin el nuevo poder surgido en  sustitución del Almorávide, nos 
referimos al de los Almohades. Conforman éstos un imperio descomunal que se extiende desde 
Senegal hasta el Tajo, llegados a Al-Andalus –podemos fechar como inicio de la ocupación almohade 
en 1147, pues en este año se hacen con la posesión de los puertos del estrecho- y tras resolver las 
numerosas disputas internas, entre ellas la protagonizada por Ibn Mardanish –el Rey Lobo- en el 
levante peninsular, el último cuarto del siglo XII ofrece una clara superioridad de las armas 
musulmanas frente a las de los distintos reinos cristianos; superioridad que alcanza su cenit tras la 
victoria de las tropas almohades sobre las del monarca castellano Alfonso VIII en la Batalla de Alarcos 
-1195-. 
Tras numerosas incursiones de castigo, los musulmanes hacen retroceder a los leoneses, 
castellanos y portugueses hasta la línea marcada por el río Tajo –en torno a 1170- presentándose 
dicho curso fluvial como una frontera estable durante las siguientes décadas. Sin embargo, los años 
de supremacía islámica parecían llegados a su fin en la actual zona extremeña unos decenios después. 
La Batalla de las Navas de Tolosa, acaecida en el año 1212, marca el inicio de la decadencia almohade, 
el ejército cristiano –compuesto por castellanos, aragoneses y navarros- vence a las tropas 
musulmanas con lo que inexorablemente parece iniciarse el ocaso de este imperio del norte de África 
en nuestro suelo peninsular. 
El impulso conquistador norteño definitivo vendrá de la mano de Alfonso IX de León, que toma 
Cáceres en 1227 y Montánchez, Mérida y Badajoz en 1230 entre otras poblaciones. Fernando III 
sucederá en el trono al anterior monarca, pero reuniendo ya definitivamente bajo una misma corona 
los reinos de Castilla y de león. Poco después de su entronización, continuará el irrefrenable avance 
hacia el sur: Alange y Hornachos -1234-, Magacela -1235- y Zafra –1241-, por mencionar algunas villas, 
caen en sus manos hasta completar en breves años toda la actual Extremadura. 
Si hubiera que simplificar el proceso que marca la decadencia musulmana y su desaparición de la 
mayor parte del antiguo Al-Andalus, deberíamos señalar que mientras las sociedades cristianas eran 
unas sociedades organizadas para la guerra, la 
islámica estaba condenada a un proceso de 
desmilitarización, resultándoles muy necesario para 
restablecer al antiguo dominio de aliados 
norteafricanos –Almorávides primero, Almohades 
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después y Benimerines finalmente- desaparecidos éstos, se extinguiría definitivamente. 
El dominio almohade de la Península Ibérica ha de ser entendido como un fenómeno progresivo, 
gradual y nunca definitivamente asentado en su configuración, ni tan siquiera en su momento de 
máximo apogeo, por el contrario, la inestabilidad y la inseguridad en la posesión de la tierra marcarán 
la necesidad de su fortificación, evidente signo de debilidad.  
Esta bella localidad pacense cobra importancia, que duda cabe, con la construcción en época 
almohade –finales del siglo XI o comienzos del XII- de una cerca o fortificación emplazada en una zona 
a caballo entre los ejes de comunicación que enlazaban Badajoz y Mérida con Córdoba y Sevilla. Su 
erección ha de ser comprendida obviamente en una clara estrategia por controlar la tierra, cerrando 
los pasos del sur. Fortificar el territorio se hacía sumamente necesario, incluso en zonas teóricamente 
emplazadas en la retaguardia ante las cada vez más osadas incursiones de saqueo, llevadas a cabo por 
castellanos, leoneses y portugueses por todo este territorio; llegando a veces a penetrar en Al-
Andalus hasta las mismas puertas de Sevilla. En esta misma coyuntura serán elevadas otras muchas 
fortificaciones andalusíes de tipología militar similar, Reina y Hornachos, ambas en el camino de 
Mérida a Córdoba. 
La historia en los últimos siglos de dominación musulmana en la península es la historia de la 
intensa merma territorial de Al-Andalus. Ante la creciente presión ejercida por los reinos cristianos 
norteños, la construcción de recintos fortificados de distinta índole, se hace sumamente necesaria, 
incluso la sensación social de debilidad es tal, que en la fase almorávide se crea un impuesto especial 
con el que sufragar la elevación de murallas urbanas como las erigidas en Sevilla, Córdoba o Niebla. 
El periodo almohade supone un nuevo impulso en cuanto a la fortificación del territorio se refiere, 
las ciudades se cobijarán bajo sólidas murallas de nueva creación o remodeladas en este momento, 
según los novedosos criterios aportados por estos invasores del norte africano. En el ámbito rural, se 
construirán numerosos recintos defensivos cuya naturaleza oscilará entre el simple refugio apto sólo 
para resistir cabalgadas y razzias, y el “hisn” –castillo musulmán de carácter obviamente diferente al 
feudal cristiano- de dimensiones y tipología variada, siendo el caso de la cerca de Montemolín. 
También encontraremos torres aisladas y atalayas cuya función reside en el control visual del 
territorio enemigo, entre ellos cabe destacar el recinto adosado a la alcazaba de Trujillo, conocido 
como Albacar y el sector norte del recinto murado de Cáceres, que Fernando Valdés intuye con esta 
funcionalidad a juzgar por las fuentes consultadas por razonamientos lógicos, como son la 
desmesurada magnitud de la fortificación para una población carente de importancia. La mayor parte 
de las obras referidas, independientemente del tipo con el que se correspondan, son construcciones 
de corte estatal, promovida por y para el estado al que pretenden salvaguardar. 
Según confirman estas fuentes, Montemolín –castillo, villa y tierra-  fue el último bastión islámico 
en tierras extremeñas, conquistado por las tropas leonesas hacia 1246, dentro de una etapa en la que 
los cristianos pudieron mover la frontera de la Reconquista desde el Tajo hasta más allá del 
Guadalquivir. Las primeras noticias documentales bis remontan a los años 1245-1275, siendo Maestre 
de la Orden de Santiago Pelay Pérez Correa. Según indica Bernabé Chaves, cronista de la citada orden, 
las tropas santiaguistas toman la villa y fortaleza de Cantillana, que posteriormente cambian con la 
Iglesia de Sevilla, por la villa y castillo de Montemolín. Este trueque, realizado en el 1248, de una 
propiedad por otra, era algo frecuente en plena Edad Media. La posesión de la tierra fue confirmada 
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por Fernando III en un privilegio fechado el 20 de mayo de 1248 en el que se ceden: “(…) los terrenos 
de Montemolín y Benagetho, con todos los montaderos y sus portadejos y todos los demás derechos 
con que ovieren de los moros estos lugares”. 
En el año 1282 Alfonso X “El Sabio” concede ciertos privilegios a la villa, por su lealtad mostrada 
cuando el Maestre santiaguista pero Nuño y los Caballeros de la Orden  se alzaron contra el Rey, se les 
concedió que pudiesen utilizar los mismos fueros que Sevilla. El 7 de marzo de 1293 se firma un 
privilegio por el que se le concede a la villa el uso de algunas dehesas próximas; con este documento 
se demuestra la importancia de Montemolín con respecto a las localidades vecinas, designándose a su 
comendador como Mayor de Montemolín. A lo largo del siglo XIV se le concederán otros privilegios 
como el de no pagar impuestos a los Caballeros, que se mantendrá hasta comienzos del siglo XIII. 
Tras la ocupación por los cristianos en el siglo XIII, quedó integrada en la Orden de Santiago, con 
categoría de Encomienda, cediendo a Llerena el papel de foco más señalado de la zona, que junto con 
Reina, había desempeñado antes, se dice que se repobló con moros de Mentesa (Jaén). 
A finales del siglo XIV, iniciará una etapa de cierta 
prosperidad económica y de crecimiento demográfico, que 
continuará durante dos siglos más, será cuando se 
construyen algunos edificios religiosos y se remodelarán 
otros ya erigidos. 
Fue durante el medioevo una villa privilegiada, 
disponiendo de varias dehesas para uso exclusivo de sus 
convecinos y es el caso de Gallicanta, así que gozó de unas 
condiciones inmejorables, pues Montemolín tenía un 
término extenso y poco poblado con grandes recursos naturales. Gallicanta fue dehesa desde siglos 
atrás y en 1428 se le anexionó un encinar, era lo que le faltaba a una dehesa que tenía de todo, pero 
escaseaba el monte. El bosque de encinas empezó a ser codiciado por los llerenenses, provocando la 
degradación que lo puso en peligro. Ante este problema de deterioro, Montemolín se defendió 
organizando cuadrillas para su expulsión, lo cual trajo más problemas aún con la justicia, dando lugar 
a una terrible enemistad con los vecinos llerenenses, que estarían enfrentados durante siglos. Testigo 
mudo de esa importante dehesa se alza majestuoso un puente medieval de acceso a la zona y 
conocido, como no, con el nombre de “Puente de Gallicanta”, actualmente en uso, aunque en mala 
conservación. 
En esta época de rencillas, pleitos y miedos generalizados, 
nace en 1520 Casiodoro de Reina, reconocido como 
extremeño ilustre, se traslada a Sevilla para estudiar en su 
universidad, luego aparece como Fray Jerónimo en el 
monasterio de San Isidoro del Campo. Allí comienza a 
trabajar sobre la gran pasión de su vida, que será traducir, 
imprimir y distribuir la primera Biblia en castellano, 
abandona el monasterio y se separa de la Iglesia de Roma, 
poniendo rumbo a Ginebra. La Inquisición lo condena a ser 
quemado públicamente en estatua. Conocedor al hebreo, 
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así que traduce el texto desde el original, dándole más mérito aún a su trabajo. Su precisión y 
fidelidad a las fuentes originales es digno de admiración. Perseguido  por la Sta. Inquisición debió 
refugiarse en Londres, contando con el apoyo económico de la reina Isabel I. Consigue llevar a sus 
padres a su nueva ciudad de residencia, donde se casa con Ana León. Poco después parte rumbo a 
París con el objetivo de culminar su gran tarea, que se lleva desarrollando desde hacía unos 12 años, 
pero lo logra al fin, obteniendo la “Biblia del oso”, destinada a la Península y al Nuevo Mundo. A día 
de hoy es un gran legado para la Literatura y para la espiritualidad universal. 
El cine está contribuyendo  a la recuperación de esta figura histórica con la película “Como llama al 
viento” y a través del libro “El libro de familia”. En 1994, coincidiendo con el 4 centenario de su 
muerte, la Sociedad Bíblica, en colaboración con las Iglesias evangélicas, se encargaron de difundir su 
gran legado. 
Los intentos de venta de la encomienda de Montemolín ya se inician en 1530, se hacen varios 
escritos al emperador para que no se vendiese, y algún efecto debieron dar aún en 1550, pero en 
1573, Felipe II desmembra y aparta de la Orden santiaguista las Cinco villar hermanas, anexionándolas 
a la Corona, como primer paso para su posterior venta, ese mismo año las empeña el Concejo de 
Sevilla. 
Felipe III como Gran Maestre enajenó estas villas con Fuente de Cantos, Medina de las Torres y 
Monasterio, el 14 de mayo de 1608 a los genoveses diputados del Medio General: Sinibaldo Fiesco, 
Baptista Sierra, Octavio Centurión y Niculoso Balbi. En la venta entraba el señorío, jurisdicción, 
vasallaje y rentas de todas las villas. 
La villa irá pasando de una persona a otra, cayendo en posesión de la familia Espínola, cuyos 
descendientes continuaron con el Señorío bajo el título de Marquesado de Montemolín, pero 
habiendo sido esta venta con pacto de reversión, el Marqués de Montemolín, fue indemnizado por la 
Corona y volvió al patrimonio real. 
Montemolín vivirá lentamente un periodo de decadencia que llegará hasta nuestros días. Desde 
1617 pertenece al Medio General, después al Señorío de los Espínola. Fue el núcleo desde donde se 
organizó la Reconquista y la ocupación de buena parte del territorio, por eso en esta época se halla en 
posesión de los derechos históricos sobre el mismo término, Tiene capacidad de justicia y es la única 
villa habilitada para operar sobre los problemas de las Cinco Villas Hermanas, con ello tiene capacidad 
para representar en pleitos con plenos poderes, 
La situación no fue mucho mejor con Felipe IV, ni con Carlos II, a juzgar por los ricos fondos 
archivísticos municipales –uno de los más ricos y mejores 
conservados del sur de Extremadura-, es a partir de aquí donde se 
ignora su verdadera historia. Poco se sabe que fue de la villa con la 
llegada de los Borbones al trono español, pero con Felipe V, no 
mejoró en los aspectos políticos y sociales. 
Durante el siglo XVIII, Montemolín dará a la historia de la Marina 
un personaje ilustre, el granadero de marina Martín Álvarez. Nace en 
1766, hijo de Pedro Álvarez y Benita Galán, tras su orfandad y 
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desengaño amoroso, ingresa en la Marina española en Cádiz y el 26 de abril de 1790 se inscribe como 
soldado en el navío “Gallardo”. Pasa a Cartagena, Carlos IV le declara la guerra a los franceses y el 
navío, junto con otros barcos parte de Cartagena hacia Barcelona para desde allí bloquear las costas 
francesas y nuestro héroe local participa en la toma de las islas. Cuatro años después embarca en el 
“San Carlos”, partiendo hacia las Antillas, pasa por diferentes embarcaciones, para en 1797 llegar al 
buque “San Nicolás de Bari”. En esa fecha España se había aliado con la República Francesa para 
luchar contra la enemiga Inglaterra, el 14 de febrero de ese año se entabla una batalla naval entre 
ambas escuadras, tomando por sorpresa la inglesa a la española. 
Como resultado un auténtico desastre, los ingleses toman algunos espacios del buque, que ante la 
defensa del buque con valentía, Martín Álvarez es tiroteado por los ingleses, aunque lograría 
recuperarse. En 1798 se le descubre navegando con el “Concepción”, momento en el que por parte de 
Carlos IV y por Real Orden se le concede una pensión vitalicia. Fallece el 23 de febrero de 1801, a la 
edad de 35 años, tras caerse de una altura considerable. Según una Real Orden debería siempre haber 
en la marina un barco que portase su nombre en perpetuidad. Su pueblo le dedicó el nombre de una 
calle, al tiempo que le erigió un busto, obra del escultor Evaristo Trujillo y en Gibraltar se conserva un 
cañón grabado con su nombre, al parecer por orden del propio Nelson. 
En 1779 la villa recuperó mediante la compra su propia jurisdicción, independizándose de los 
italianos. La segunda fase de esta desamortización se realizó entre los años 1808 y 1823, donde se 
eliminan los bienes de la Inquisición y reducción a 1/3 del número de conventos –la localidad contaba 
con dos-, siguiendo la cronología, en 1829 Fernando VII la enajena de nuevo, ahora a su hermano Don 
Carlos María Isidro de Borbón, de cuyo dominio fue eximida definitivamente poco después. 
A partir de 1833 pertenecerá a la provincia de Badajoz, haciéndolo antes a la provincia de 
Extremadura. La desamortización más importante dada en nuestro país es constatada aquí y será la 
correspondiente a Mendizábal -1834/1854- donde se despoja a la Iglesia de la mayoría de sus bienes y 
desparecen totalmente sus conventos. Después, con Madoz, se enajenarán los bienes regulares y 
seglares, momento en el que se le pone fin a una villa controlada por la Iglesia y la Inquisición. 
Si es preciso de hablar de población montileña, sin duda habrá que recurrir a las fuentes, de ellas 
contamos con los primeros censos incompletos de Campoflorida, y que poco más tarde se lleva a cabo 
el catastro del Marqués de la Ensenada; no muy completos y con información más bien escasa. Será 
sin duda bajo el reinado de Carlos III, cuando se elaboren los primeros censos españoles que podemos 
considerar como modernos, bajo la coordinación del Conde de Aranda, actualmente desaparecido del 
Archivo Municipal de Montemolín. Existen otros como el de Floridablanca, pero antes de finalizar el 
XVII y bajo el reinado de Carlos IV, se realizará uno de los censos más detallados, que será el de 
Godoy, el cual se conserva íntegro, siendo de vital importancia para que posteriormente Pascual 
Madoz elaborase su gran publicación de todos los municipios españoles, a 
comienzos del siglo XIX. 
El de “Conde de Montemolín” 
fue el título adoptado por 
Carlos Luis de Borbón y 
Braganza, hijo de Carlos María 
Isidro; el hermano del rey 
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Fernando VII, cuando pretendía el trono bajo el nombre de Carlos V, entre 1845 y 1861. No se puede 
pasar por alto para hablar de esta época de los escritos que P. Madoz realizó en su Diccionario, la 
inscripción correspondiente al registro de varias minas de otro y otros metales, todas ellas en su 
término municipal: “Es un pueblo con 480 casas, la mejor la consistorial cuyo maestro alarife fue 
Ignacio Rodríguez (…) cuenta con carnicería, calles empedradas, escuelas públicas, cuatro ermitas, seis 
fuentes de perenne manantial, que examinadas químicamente están ente las más delicadas y 
apreciables de la provincia de Badajoz, siendo la Fuente Grande la de mejor caudal y calidad, sus 
caminos son malos y lastimosamente descuidados y sus campos producen desde cereales y viñas, y en 
sus dehesas se mantienen los ganados de propios como de particulares, la miel de sus colmenares es 
de una gran calidad y sabor, tiene caza de todo tipo (…) cuenta con varios telares de lino y de lana, 
calderas de jabón, vigas de aceite, tahonas, hornos de cal, de tejas y ladrillos, tiendas de mercería 
(…)”. 
La importancia del pueblo quedará marcada por sus cañadas, ya que vivió del mercado de la lana 
durante muchos siglos, estas vías pecuarias son conocidas por todos, siendo la cañada Real de Sta. 
Elena, Cañada Real de la Senda, Cordel Soriano o del perro, Cordel del Molinero, Cordel de la Matilla y 
Arroyomortero, Cordel de la Bejarana, Cordel de Cazalla a Sta. María y la Vereda del Camino de los 
contrabandistas. Un bello crucero del siglo XVI marcará estos pasos trashumantes, emplazado en el 
sitio conocido como “El Santocristo”.  ● 
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